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ras seis semanas de juicio, el 19 de junio de
2019 la Corte Federal del Distrito de Broo
klyn (Nueva York) declaró culpable a Keith
Raniere de asociación delictiva, conspira
ción, tráfico sexual y posesión de pornogra
fía infantil. Raniere era el líder de una secta
denominada NXIVM, en la que sus adeptas
eran forzadas a tener sexo con él, se les mar
caba en la piel con herramientas para caute
rizar heridas y, cuando se quedaban emba
razadas, eran obligadas a abortar.

Para lograr su total obediencia, Raniere
las sometía a técnicas de control mental, les proporcionaba pocos
alimentos para vencer su resistencia y les obligaba a entregarle fo
tografías de ellas desnudas o cartas con secretos vergonzosos, que
serían sacados a la luz si decidían marcharse.

NXIVM es lo que los expertos en este tipo de prácticas denominan
una secta coercitiva o destructiva, llamadas así porque su princi
pal característica es que sus dirigentes emplean “medios coactivo
coercitivos para asegurar la sumisión de sus miembros”, según es
cribe el psicólogo Álvaro Rodríguez en su artículo La actuación de
las sectas coercitivas (Eguzkilore, 2004). En esencia, lo que estos
colectivos anhelan por encima de todo es alcanzar el máximo poder
sobre sus seguidores.

NXIVM se hacía pasar por un grupo de
mejora personal, pero las sectas destructivas
pueden camuflarse mediante todo tipo de
máscaras, y presentarse como una asociación
religiosa, de carácter cultural, terapéutica,
esotérica o incluso comercial. Cualquier fa
chada vale para atraer a los futuros miembros,
siempre que pueda resultarles atractiva.

ES PRECISAMENTE DE ESTO DE LO QUE SE LE ACU-
SA AL ITALIANO MARIO PIANESI, creador de la
dieta Ma Pi, cuya consigna base es consu
mir vegetales, frijoles y granos de distintas
variedades y evitar todo tipo de elementos
procesados. Gracias a su éxito, Pianesi y su
esposa fueron levantando desde los años 80
un imperio nutricional con 90 000 asocia
dos solo en Italia y una cadena de más de
cien tiendas y restaurantes. Fue incluso de
clarado ciudadano honorario en doce urbes.

Pero todo comenzó a desmoronarse en
2013, cuando la policía de ese país inició una
investigación secreta tras la denuncia de va
rias seguidoras, que le acusaban de fraude.

T

Keith Raniere –en el di-
bujo, a la espera de su 
sentencia, en octubre 

de 2020–, fue condena-
do a 120 años de prisión 

tras demostrarse que 
había manipulado a sus 

víctimas con enseñan-
zas pseudocientíficas y 

abusado sexualmente 
de ellas –algunas,  

menores de edad–.  
Para captarlas, había 

fundado la secta NXIVM 
–a la derecha, su sede, 

en Albany, en Nueva 
York–, que ofrecía 

supuestos programas 
de éxito para ejecutivos.
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Pianesi les había asegurado que su dieta podía curar dolencias gra-
ves ante las que la medicina tradicional se mostraba ineficaz. Tam-
bién se le denunció por obligar a sus simpatizantes a trabajar gratis 
en los establecimientos de la cadena, manipularles mentalmente 
hasta convertirles en esclavos de su régimen o controlarles para que 
le diesen enormes sumas de dinero en concepto de donaciones. 

Así resumió su actuación a The Guardian Carlo Pinto, uno de los 
jefes de la policía de Ancona, encargada del caso, cuando este esta-
lló, en agosto de 2020: “Eran personas que sufrían enfermedades 
físicas y mentales. Estaban convencidas de que la dieta era buena 
para ellas y, a cambio, ofrecían su ayuda para mantener el imperio 
Ma-Pi, trabajando gratis y sacrificando su propia vida”. 

FUERON CUARENTA AÑOS DE FAMA E IMPUNIDAD QUE EL PSICÓLOGO RODRÍ-
GUEZ EXPLICA DE ESTE MODO: “Cuanto mayor sea el número de adeptos 
y el poder alcanzado en la sociedad, mayor tenderá a ser la legiti-
mación social obtenida y mayor el ensalzamiento-divinización del 
líder o cúpula dirigente y su doctrina”.

Ahora bien, aunque en el grupo creado por Pianesi no se hayan en-
contrado indicios de actividades sexuales encubiertas, el sexo sí suele 
ocupar un papel primordial en las sectas coercitivas. “Está presen-
te en ellas, ya que es parte integrante de la naturaleza humana. Por 
ello, es importante observar cómo funciona cada grupo en concre-
to y ver cuál es el lugar que este ocupa en el proceso de manipula-

ción psicológica de los adeptos”, nos indica
Luis Santamaría, investigador de la Red Ibe
roamericana de Estudio de las Sectas (RIES) y
profesor en la Universidad de Salamanca.

“Controlar a los individuos en lo sexual es
fundamental”, señala Santamaría. Y añade:
“Para ello, el gurú establece si se han de tener

PARA CONTROLAR A 
LOS ADEPTOS, LAS 
SECTAS EMPLEAN 

TÉCNICAS DE 
CONTROL MENTAL Y 
LES AMENAZAN CON  
REVELAR SECRETOS
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relaciones íntimas o no, cómo se hacen o deshacen las parejas, los 
períodos de actividad y de abstinencia… El sexo no suele ser la fina-
lidad de las sectas, sino un medio importante para la consecución de 
su objetivo: someter a las personas, ejercer poder sobre ellas”.

Según describe Rodríguez, el proceso de entrada en uno de estos 
grupos se inicia siempre con el establecimiento de un vínculo entre 
la persona y el colectivo. Puede ser la primera la que busque “acti-
vamente su integración” o ser la secta la que, “a través del proseli-
tismo y estrategias de reclutamiento”, se acerque a ella. 

DE UNA FORMA U OTRA, SE INICIA ENTONCES UNA SUCESIÓN DE FASES QUE 
LOS AUTORES DEL LIBRO Victimología: Un estudio sobre la víctima y 
los procesos de victimización (Dykinson, 2014) enumeran como 
atracción, captación, conversión y adoctrinamiento. “En la pri-
mera, el grupo intenta agradar y persuadir al sujeto sobre todo de 
un modo afectivo-emocional, de manera que este sienta la necesi-
dad de pertenecer al mismo, pues verdaderamente le aporta algo 
trascendente para su salud y bienestar”, escribe Rodríguez. Bási-
camente, lo que se va a intentar es que el recién llegado se sienta 
querido y protegido a través de todo tipo de atenciones y halagos. 
Es una etapa a la que los expertos suelen referirse como bombardeo 
de amor. 

Además, como señala el sociólogo An
drés Canteras en su libro Jóvenes y sectas 
(Ministerio de Asuntos Sociales, 1992), para 
vencer cualquier reticencia inicial, la secta 
se mostrará bien cohesionada, con gran fe
licidad interna, con un fuerte sentido de la 
amistad o con secretos dispuestos a com
partir que, promete, cambiarán a mejor la 
vida del futuro adepto. Lo que no quiere de
cir que sea una imagen cierta.

Es lo que le sucedió a la española Patricia 
Aguilar cuando, en 2016, comenzó a recibir 
mensajes de apoyo y cariño de un tal Félix 
Steven Manrique. Este encontró a la joven 
de por entonces dieciséis años en la red so
cial Facebook tras leer un mensaje suyo en el 
que se mostraba muy dolida por la repentina 
muerte de un familiar cercano.

TRAS UN INTENSO BOMBARDEO DE AMOR, MANRI-
QUE LOGRÓ QUE, nada más cumplir los diecio
cho, Patricia se marchara a Perú, donde la 
integró en una secta sexual. La convenció de 
que había sido elegida para repoblar el mun
do junto a él y otras dos adeptas ante la in
minente llegada del apocalipsis. Gracias a la 
tenacidad de su familia, pudo ser rescatada 
de la selva peruana, donde malvivía sin agua 
corriente ni electricidad. Manrique, que se 
hacía llamar príncipe Gurdjieff, fue conde-
nado a veinte años de prisión.

Una vez que el neófito ha aceptado formar 
parte del grupo en la fase de captación, llega 
la de conversión. En ella, se intensifica to-
da la maquinaria de manipulación mental y 
física con el objetivo de transformar la iden-
tidad del novicio y adecuarla al sentir de la 
secta. “La conversión implica compromiso, 
y estas sectas preparan a los adeptos para 
que, tras compartir y comprometerse en 
una acción, pasen a compartir y comprome-
terse en una creencia”, explica Rodríguez.

Algunas de las técnicas que se utilizan 
pasan por aislar al individuo del exterior y, 
principalmente, de su familia; crearle un 
estado de dependencia física y obligarle a 
entregar a la secta gran parte o la totalidad 
de sus posesiones y ganancias; debilitarle a 
través de una mala nutrición o pocas horas 

LOS LÍDERES 
LLEGAN A DICTAR LA  
CONDUCTA SEXUAL  

DE SUS SEGUIDORES  
Y A SOMETERLES PARA 
QUE CUMPLAN TODAS 

SUS FANTASÍAS
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En 2013, la Au-
diencia Provincial 
de Las Palmas ca-
lificó al instructor 
de kárate Fernan-

do Torres Baena  
–en la foto– de de-

predador sexual, 
y le acusó de  

liderar una cuasi 
secta en la que se 

incitaba a los 
alumnos a partici-
par en orgías. Fue 
condenado a 302 

años de cárcel.
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de sueño; someterle a trabajos excesivos para que solo piense en 
descansar; imponerle un sistema de premios y castigos sobre sus 
actitudes, según se ajusten o no a lo que el líder reclama; generar un 
clima de miedo, culpa o incertidumbre…

Y es, justo en este punto, donde el sexo suele presentarse sin ta-
pujos, aunque, como afirma Santamaría, “puede aparecer en cual-
quier momento del proceso de captación y adoctrinamiento. Así, en 
el momento del bombardeo amoroso la secta puede lanzar al neófito 
un anzuelo sexual, y conquistarlo a través de una persona por la que 
se sienta atraída, de manera que la relación afectiva y la pertenencia 
a la secta transcurrirán de forma paralela”. Y cita el caso de los Ni-
ños de Dios, “donde se practicaba la llamada pesca con coqueteo, 
consistente en que las adeptas jóvenes tenían relaciones sexuales con 
hombres para anunciarles el amor de Dios y atraerlos”.

EN OTRAS OCASIONES, EL SEXO SE DISFRAZARÁ COMO UN PREMIO, UN PRIVI-
LEGIO O UN REQUISITO PARA PROGRESAR EN EL GRUPO. Es lo que inculcaba 
Fernando Torres Baena a sus alumnos en el gimnasio de kárate que 
regentaba en Las Palmas de Gran Canaria. Durante 35 años abusó de 
niños y adolescentes, al hacerles creer que, “si se mantenía contac-
to físico en la lucha, también debía mantenerse contacto físico de 
tipo sexual”, según relató una de sus víctimas, a la que incluso obli-
gó a ver una película pornográfica donde se mostraba sexo explícito 
entre personas y animales. 

También disfrazaba el sexo de premio, como se trasluce del testi-
monio de otra, de once años en el momento de los abusos y mencio-
nada en el libro La secta del kárate (Mercurio, 2013): “Me decía que 
yo era la mejor y que, como era la mejor, tenía que estar con el jefe. 

Me repetía que era la bailarina más buena y 
me convertiría en una estrella mundial”.

Este tipo de modus operandi es muy se-
mejante al de Juan Carlos Aguilar, el falso 
monje shaolin que asesinó a dos mujeres en 
2013 y en cuyo gimnasio, en Bilbao, había 
comenzado a crear una pequeña secta for-
mada por féminas incondicionales. Él las 
denominaba novicias, y ellas se referían a él 
como maestro. Además de drogarlas, atar-
las, azotarlas y fotografiarlas aparentemen-
te inconscientes, las sometía a todo tipo de 
actos sadomasoquistas.

Y es que las conductas sexuales que pue-
den formar parte de una secta son muchas 
y muy diversas, como describe Santamaría: 
“Hay casos frecuentes de líderes que utili-
zan a sus seguidores en el terreno sexual 
mientras imponen la abstinencia a los de-
más, les asignan parejas y relaciones, les ex-
plotan sexualmente con fines proselitistas o 
de financiación del grupo, les someten para 
cumplir las fantasías y perversiones sexua-
les del gurú, les prohíben la actividad sexual 
y luego la alternan con fases de promiscui-
dad sin un criterio conocido... Y existen 
hasta casos de producción de material por-
nográfico con los adeptos”.

GETTY

El colectivo Niños de Dios, 
fundado en 1968 por David 
Berg, fue acusado de usar 
prácticas de prostitución  
religiosa entre 1974 y 1987 
para obtener recursos y 
atraer nuevos seguidores. 



De entre las muchas sectas destructivas que han existido, solo algunas han sido
bien estudiadas por el trágico final de sus miembros, por su fuerte implantación o

por la peculiaridad de sus líderes o de sus mensajes. Estas son algunas:
l Orden del Templo Solar. Fundada por el homeópata de origen zaireño y pasa-
porte canadiense Luc Jouret, llegó a tener varios centenares de miembros, repartidos
principalmente entre Francia, Suiza y Canadá. Sus adeptos procedían de la alta socie-
dad, atraídos por un mensaje que mezclaba la medicina naturista con la próxima des-
trucción del mundo. Tal era su obsesión, que creó un grupo paramilitar denominado
Q37 inspirado en la Orden del Temple. Los seguidores vivían en casas, ocultos a las
miradas vecinales. En octubre de 1994, decenas de ellos aparecieron muertos en va-
rios enclaves, incluido Jouret. En principio, se sospechó de un suicidio ritual, pero la
investigación mostró que algunos habían sido asesinados con armas de fuego.
l Centro Esotérico de Investigaciones (Ceis). En 1984, los Mossos d’Esquadra
desmantelaron el grupo Ceis y detuvieron a su fundador, Vicente Lapiedra Cerdá. La
doctrina del grupo, que no estaba escrita, consistía en consejos y terapias que los
adeptos debían escuchar constantemente. Para lograr la obediencia, Lapiedra cam-
biaba de mensaje, siempre en función de sus estados de ánimo. Con ello, creaba un
clima de miedo y culpabilidad, y sus seguidores no actuaban nunca por voluntad
propia. Entre esos dogmas se encontraba la prostitución de sus miembros, que él
consideraba una forma eficaz de combatir el tabú de la mala educación sexual y el ma-
chismo. El proselitismo se realizaba a través de anuncios en los medios, haciéndose
pasar por psicólogos capaces de solucionar problemas afectivos, de timidez y sexua-
les. También obligaba a sus adeptos a entregarle parte de sus bienes en concepto de
canon de agradecimiento espiritual. Lapiedra fue acusado, junto a trece dirigentes de
la secta, de intrusismo profesional, imprudencia temeraria, estafa, fraude, persuasión
coercitiva, control mental e inducción a la prostitución y al consumo de LSD.
l Heaven’s Gate. El maestro de música Marshall Applewhite creó en California esta
secta, para lo que se basó en una mezcla de mensajes esotéricos y ufológicos –ase-
guraba que los extraterrestres habían visitado la Tierra en el pasado, que lo volverían
a hacer y que se comunicaban con él–. A través de técnicas coercitivas, obligó a sus
seguidores a inhibirse sexualmente mediante la castración, a matar a personas ajenas
al grupo y hasta a suicidarse. Ocurrió entre el 24 y el 27 de marzo de 1997, cuando 39
de sus adeptos y el propio Applewhite perecieron tras ingerir fenobarbital con vodka
durante el paso del cometa Hale-Bopp. Según Applewhite, tras este objeto se escon-
día una nave alienígena que recogería sus almas y llevarles a la felicidad eterna.

Algunas sectas coercitivas
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Todo ello sin olvidar que suele tratarse 
“de abuso sexual institucionalizado, ya que 
se prohíbe la libre determinación de cada 
individuo en materia sexual y, mediante las 
estrategias de abuso psicológico, se le indu-
ce a relaciones que, en el fondo, no son con-
sentidas”, advierte Santamaría. 

De ahí que algunos adeptos se enfrenten 
a la imposición de estas prácticas sexuales 
o que las cuestionen. Aunque si eso ocu-
rre, según afirma este investigador, el líder 
ofrecerá “justificaciones teóricas para todo, 
basándose en principios doctrinales de la 
secta, e impondrá esas conductas sexuales 
con el pretexto de ascender espiritualmen-
te, mejorar su posición en el grupo o hasta 
salvar el mundo”.

TODO ESTE PROCESO DE ADOCTRINAMIENTO NO SE 
ENTENDERÍA SIN LA SEMPITERNA presencia del 
gurú en cada una de sus fases. “El líder es 
una persona que impone su autoridad so-
bre los adeptos. Y esta autoridad es absoluta 
porque se trata de alguien especial, un ele-
gido, alguien a quienes los seguidores se lo 
deben todo. Por eso, los líderes son capaces 
de convencer a sus seguidores de lo que sea 
en materia sexual”, sentencia Santamaría.

Es una tónica que se repite continuamen-
te. David Koresh, dirigente de los Dadivia-
nos, se presentaba ante ellos como el último 
profeta; Jim Jones, gurú de la secta Templo 
del Pueblo, afirmaba estar al mismo nivel 
que Jesucristo; y Clemente Domínguez, 
fundador de la Iglesia del Palmar de Troya, 

Más de setenta adeptos de la Orden  
del Templo Solar murieron en  
supuestos suicidios colectivos  
–se descubrió que algunos 
habían sido asesinados– entre  
1994 y 1997, en Francia, Canadá y  
Suiza. En este país, en la comuna  
de Cheiry, fue tomada esta foto.
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siempre afirmaba haber tenido una visión en la que Jesús y varios
apóstoles le proclamaban papa.

Son mensajes encaminados a lograr la sumisión de sus segui
dores, pero pueden responder también a la presencia de ciertos
trastornos de la personalidad. Estos serían mayoritariamente dos,
según los estudios realizados al respecto: el narcisista y el paranoi
de. Como resultado, se trataría de personas con gran sentido de la
grandiosidad, egoístas, sin empatía, manipuladoras, caprichosas,
rencorosas, en constante guardia ante las críticas y con gran nece
sidad de atención, entre otros rasgos.

Y ELLO CUANDO NO SE TRATA DE AUTÉNTICOS PSICÓPATAS O DE PERSONAS
AFECTADAS POR ALGUNA PSICOSIS. Sin embargo, que el líder tenga éxito
o no entre sus seguidores dependerá mayormente de otras cuestio
nes, como su capacidad para la oratoria, la seguridad que muestre
ante los adeptos, lo atractivo del mensaje que inculque o la propia
esencia del grupo.

No hay que olvidar que David Koresh no pudo evitar que muchos 
de sus seguidores dejaran los Davidianos cuando se enteraron de 
que este había abusado de varios menores, lo que propiciaría el fin 
del colectivo en 1993, tras el asalto y posterior asedio del FBI al ran-
cho en el que vivían atrincherados y armados. La situación, que tu-
vo un final sangriento, se prolongó 51 días. 

Con todo ello, si el adepto continúa en la secta se llegará a la úl-
tima fase, el adoctrinamiento, donde su nueva identidad se habrá 
asentado de tal modo que “de ser educado pasará a ser reclutador y 
educador de otros”, concluye Rodríguez.

En lo relativo a España, no existe un censo 
oficial de todos los grupos sectarios existen-
tes, ya que muchos operan en la clandes-
tinidad, pero los estudios de Santamaría 
arrojan un número mínimo de 350. Muchos 
de ellos, según indica, “se han servido de la 
pandemia de la covid-19 para reforzar sus 
argumentos y su mensaje y captar nuevos 
miembros, aprovechándose del miedo y de 
la incertidumbre actual”. e

ESTOS COLECTIVOS 
APROVECHAN LOS  

MOMENTOS DE 
INCERTIDUMBRE 
PARA REFORZAR 
SUS MENSAJES Y  

CAPTAR MIEMBROS

El líder sectario David 
Koresh –en la foto,  

encarnado por el actor 
Tim Daly– pereció en 
1993 en un rancho de 

Waco (Texas) junto  
con decenas de sus  
seguidores, donde 

permanecían fuerte-
mente armados y 

asediados por el FBI. 
Koresh dirigía un culto 
apocalíptico donde se 
abusaba de menores.  
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